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”BILBA0 HA SIDO EVACUADO, PERO 
EUZKADI NO HA SIDO V EN C ID O ”!

■ A TODO BL PUEBLO RSPaSoL :
Ochenta días >* ochenta noches de 

inagotable heroísmo, en los que el 
pueblo de Euzkadi y su Ejército i>lo- 
noso han venido luchando utánica- 
n>eme contra las oleadas humanas de 
ejércitos italianos, alemanes y marro­
quíes. Ochenta días en que el pue­
blo de Euzkadi, imicnanamente in­
victo, vió sus tierras queridas devas­
tadas por la aviación extranjera y

, h n o a  queridos de loda Elpeña. U  I fico de sus eiércitos de rapiña e in 
ungre biaarra que allí se derrama es | vasión y de su material de guerra, 
la Mugre preclara de todo nuestro | Nuestras armas han diezmado y 

derrotado a las divisiones italianas 
i NADIE INTENTE ESPECU. en Guadalaiara y Fozoblanco /  a 

LAR CON EL MARTIRIO. E)EM- las alemanas en el |arama. Todas 
l*LO DEL PUEBLO VASCO I Buz- ellas se encuentran clavadas, sin en- 
kadi. clávese bim esta obsesión en trar en Madrid, y nuestras fuerzas 
L de lod» I(» españoles, no; las rechazan tenazmente. Nuestros
ha sido vencida. Las hordas de F-an-j soldados atacan en la Sierra y avan­
ce y los soldados extranjeros sólo po-i zan en el Sur. Las fuerzas de Ara- 
dran pisar los montes de escombros 1 gón aprietan la garganta de Hucs-
QUe causo su nm nís _____ . . . __I

H
su sudo pisoteado por las legiones d e m o n t e s  de c^om L. . ------- ^  . ,uc»-
ocupacjón. Ochenta días en que los' y | ca y nuestro Ejército demuestra su
soldados eúskaros defendieron U c u - ' y  su voluntad inquebran-

......................  muerte» saldra a recibirles. Porque ni | tablc de vencer en ei Centro, en el
 ̂ un » lo  vasco, m una sola persona i Oeste, en d  Norte y en d  Sur 
 ̂ quedo en sus call«. Ciento cincuenta, Nadie, ante cualquier dcsgracu- 

mil^almas que alojaba Bilbao. ímc-_da alternativa de la guerra, lieuc

na de sus libertades palmo a palmo, 
piedra a piedra. Masas de aviación 
extranjera incendiaban los campos 
de trabajo, asesinaban a las mujerés 
y despedazaban a los niños. Nada 
debilitó el ánimo de los hombres, 
que habían clavado en su dignidad el 
compromiso de derramar hasta la ul- 
tuna gota de sangre.

Al contrario.' cuanto mis furioso 
era d  ataque dd enemigo, cuanto 
mis bestial la tempestad de sangre 
desencadenada por sus aviones, más 
heroica y mis irreductible la volun­
tad de nuestros soldados, que han 
preferido cien veces morir en las trin­
cheras a cederlas al asalto del ene­
migo.

D

gramente. en bloque de odio irrecon- 
cilublc al fascisma han preferido 
abandonar sus tareas, sus hogares, 
sus rincones entrañables, a vivir bajo 
U espuela de los invasores.

De la admiración y solidaridad de 
todos los combatientes de la Repúbli­
ca para con sus hermanos de Euzka- 
di son testimonio los campos de Gua- 
dalajara. Garabitos, Pozoblanco. La 
Granja, Huesca y otros. Nuestros 
soldados se batían en Castilla. An­
dalucía y Aragón por defender a 
Euzkadi. en la imposibilidad física 
de clavar allí mismo las bayonetas 
populares.

------------ - ... i^ u v .ia ,
motivo para entriparse al pesimis­
mo, cuando en el propio curso de la 
guerra nuestro pueblo ha sido capaz 
de forjar un fúderoso Ejército, de 
dominar la técnica militar y de crear 
los medios de combate más moder­
nos y eficaces.

Sepamos ser dignos de los que 
cayeron en Bilbao y de los que lu­
charon y siguen luchando con mis: 
firmeza, con mas ahinco que nunca 
poniéndonos a trabajar sin desean- 
» .  preparándonos para el primer 
llamamiento de la patria a combatir 
con mis vigor que nunca, hasu que 
hayamos vencido al último enemi

Cuando el mundo entero pueda
conocer tal gesta, sin precedente en ' bi j  c  - ‘ ,V '  . , .... - -------
todas las luchas de la Historia, se n se siente or-,8<> «ndjgcna y arrojado de nuestro
sentirá estremecido ante el valor *̂“"**® Euzkadi. Si nuestras ar- pueblo, o sepultado en éL a las fuer- 

mas se han cubierto de gloria en la s ^ ^  «e lo* invasores. jVIVA LA 
manos de nuestros hermanos vascos.' INDEPENDENCIA DE ESPAÑAI
V sisuen rmniiñaz4«> ...... ____  i PHD PIÍ71C a r>t ><„ .

sentírá estremecido ante el valor 
ejemplar, sobrehumano, inmortal de 
un pueblo pacífico y laborioso que se ,
bate por su voluntad, que no quiere ^ ‘̂ “5 ” efupunadas con mis vigor 
sucumbir a U fuerza y a la bAita.i-i ^ ¿ 7 '®  
dad de los invasores. ' SAC^riuífo

Dnz zvizción cobz.de, que hzb íz l^ U E L T A  ^ P u í s A P ^ / i ' í '  
sido bztida por las alas gloriosas de'CHA IMPLACABI iV
la l»Ío rl cielo de Madnd. ciA LA VICTORIA
de Andalucía, de Cataluña y Aragón. i , ,  . . , , ,
al amparo de diiiculudes geográficas demim.ó A “̂ 'i ’ 
que faciliMhan su impuniAid „  en- Z r " .  ^-líver-
sañd con Euzkadi e intentó reducir I ] Z f „ | j  d T  ™ '
la lucha a una matanza en U que los 11“  >' con los
ejírcitos apenas si tenían contacto. I 5  h r°  *  “ ' " ‘u . “ f“C» *  emular 

d:il l,  j  j  . . e l  heroísmo sublime del pueblo deBitoo ha evacuado, pero Euz-, Euzkadi.
LAS .NEGLIGENCIAS, LA S 

DESLEALTADES Y EL IMPUNIS- 
MO EN TODOS SUS ASPECTOS 
SE HAN TERMINADO YA, Y

|POR EUZKADI, MIL VECES 
GLORIOSOI ¡ADELANTE. HAS. 
TA LA VICTORIA DEFINITIVA I 
Firmado. Ei Cohicmo de la ftepú 
biiea, ^

/

A N T E  B ILB A O , B A R B A R A M E N TE  H O LLA D O  POR LAS IN ­
M UNDAS P ESUÑ AS D E L FASCISM O IN TE R N A C IO N A L . 
LAS B A Y O N E TA S  DE LA  11 D IV IS IO N  G R IT A N , H O Y MAS 

A L T O  Q UE N U N C A :¡P A S A R E M O S !

kadi no ha .ido vcncirlo. Un pueblo 
que Mbc luchar haau el último alien- 
to, un Ejército que Mhe evacuar una 
plaza, alvando con m i angre todo el
naterial bateo, protegiendo con DONDE RETONEn " sf” a’pÍ'zc 
bayonetas la cvacuaciún integra dei TARAN r-risj . .
la población crvil, que se replica e r ^ lR ^ r  ’
hs cercanías de Bilbao pata re'cons-' mil,
trun la lina y aguir luchando coni, es una razón mas que núes-
heroísmo. no puede a t  vencido, no P''™''” " ' ' ' '  en sus cntnñas pa-
será jamás vencido, ' micnsificar el trabajo en la reta-

Ame la defena épica de Euzkadi.' u“ dad’ '“ í"
ante U prueba viva y glorioa del te ' iodo oor "la “  ^
soto combativo de nuestro pueblo, an-i eu .„ a^c i í '" ' '" '  P '”  Señar la
te  el eiemnin A »  .. il ^  - E l  csfucrzo suprcmo y  vic

«AOÍ QUIEBRA NUESTRA EE EN LA LUCHA V EN LA VICTORIA

Ü  ' Z ‘Z . . r  C.  ......................... .«<<WCS_.MSC0S kA,. de,enrizo cí a -
las caiks de Bilbao. ¡Pero los he- 
rateos de,etisores de Bilbao, que du­
rante ochenta dias han escrito

Si brutal ha sido el ataque de los 
«jcrftíoí mvNUores, más fuerte aún 
hâ  sido y  es ¡a resistencia del he­
roico pueblo de Euzhadi. Eníre ¡as

te el ejemplo de civismo y capacida.il supremo y vic- La confianza que
*  Mcriíicio que aaban de dara cu natria a'’u . '•«I m undo entero han

' : •  «---------- - . - . - . . . w  ,
de sacrificio que acaban de darse en 
las montañas del País Vasco, en las 
^tricadas de Bilbao, todos los anti­
fascistas de Ei^ña. todos los comba­
tientes de la libertad, rinden emorio- 
nados sus banderas para levantarlas

en núes
g tru  a las fuerzas bárbaras de la 
Huniamdac^, a los enemigos de la paz 
y del mundo, no a  debrlicará. y a -  
ra Iraado, m aun comprobada U 
cobarda de algunas democracias, 
que contemplan impasibles la des-tPllé-fiAn J-. _ . .« f i^ s  en U angra 7 e k« h ¿ ¿ ‘s y r ru c c ^ 'Z á fe "  de un '

í b X r g 'a r  p /í’"*'»""- E« a d ^ z t ^ z :

gutto. Sus héroes son los extranjero la impunidad en el trá-

rreno palmo a palmo y  lo han cedú 
do centímetro a centímetro. Nada ni 
nadie, puede disputar a los comba- 
tientes vascos un titulo tan justa^ 
mente merecido: el de auténticos 
héroes.

No decimos esto para estimular a 
los combatientes de la n  Diinsión. 
Entre nosotros no hay un solo co­
barde. no hay un solo pusilánime ni 
tampoco tm inconsciente. Nuestra 
moral es hoy más fuerte que nun­
ca; nuestra je en la vtetoria, mayor 
todavía.

Bilbao está en nuestra garganta, 
en nuestro corazón y  en la punta de 
nuestras bayonetas. El ejemplo délos 
heroicos hijos de la inmortáí Eu;¡Jui- 
di encuentra un eco firmísimo en el 
fondo de nuestras conciencias. 

Pongamos en esta hora nuestro 
, , -----------------'i- '-  u..« t:«»a ; k ucsira üíctoria j  ?’ combatividad al ni-

z : r dais"””'" ̂ fujz HTqZ
En n ^ b re  J  In pag y de la democracia, ¡ gracia, 1 t Z Z
Salud, quertdos camaradas, y buena suerte. |vfcefoi defmUhamente en el, coi».

IZÓH dd  fascismo intemacionsd >¡Ú4 
ha invadido nuestra patria.

MARCÉL CACHIN, EL VIEJO LUCHADOR
P arís. 2 5  de mayo de 1 9 3 7 .

Querido, camaradas: He recibido con profunda emoción 
vuestra carta tan fraternal como calurosa.

Es un gran honor para mí recibir una tal muestra de sim­
patía de parte de los heroicos combatientes de la libertad es- 
panola.

U  confianza cjue lodo, los hombres libre, y conscientes 
mundo entero han puesto en vosotros ha sido confirmada 

de la nrianera mas plausible y habéis sabido mostrar a todos
r  ““ r  “"ián moral y material
de IM que luchan contra la barbarie y el fascismo

Nosrtro, no deseamos más que una cosa : Vucíra aictoria.

MARCEE CACHIN

Ayuntamiento de Madrid
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Coordinación de los medios de enlace
Posaron aquellos tiempos en que 

un general, galopando sobre su CO' 
bailo y asoa^ándose desde lo alto de 
una colina, dirigía ejércitos y gano' 
ba batallas.

Con el tiempo, los procedimientos 
¿c guerra fueron recrudeciéndose, 
fueron haciéndose más mortíferos, y 
con ello las distanaas y los efectivos 
de un ejército fueron cada vez ma  ̂
yores. Entonces fué imposible que 
un determinado jefe pudiera dirigir 
y  ver la (^ración desde un deter> 
minado sitio.

Esto dio lugar al nacimiento de 
los Menlaces». No quiere decirse que 
los enlaces nacieran cuando se ini' 
a ó  la artillería de gran calibre ni 
mucho menos. Los enlaces provienen 
de época anterior a los romanos, y 
se labe positivamente que en las pri' 
meras tribus que poblaban d  planc' 
ta se valían, para hacer la guerra con 
Us tribus contrarias, de gritos, hO' 
güeras, etc., pero en el interior del 
combate, en linea de batalla, bs 
transmisiones lucieron, como decb' 
mos. cuando b  artillería y los de  ̂
más elementos de combate fueron 
tomando incremento.

Fueron primeramente usadas bs 
cieñalcs ópticas» y nseñales acústi' 
cas», como sübatos. cornetas, etc. 
Las señales ópticas tuvieron su apo' 
geo a fines del siglo pasado y fué 
el Ejército c:q»ñol precisamente, en 
b  isb de Culú. cuando la guerra de 
b  independencia de dicha Repúbli' 
ca. donde se estableció b  red óptica 
mayor y más completa que se ha 
conocido, no habiéndose superado 
aún.

Después, el "telégrafo eléctrico- 
tuvo su época, pero fué perdiendo 
cuando hizo su aparición el «teiéío' 
no», medio de transmisión que tie* 
ne sobre los demás la ventaja de 
que una orden o una información 
es recogida por el que b  recibe con 
los mismos tonos, autoritarios, ale­
gres o angustiosos, del que lo da. 
porque es b  misma voz que a tra­
vés del hilo llega al oído. Pero no 
quiere decirse que por estas circuns­
tancias sea el teléfono el medio ideal 
en b  guerra. Actualmente, con ser 
muy grandes los adeUntos hechos 
en todos los procedimientos gueire- 
ros. en transmisiones no se ha lo­
grado encontrar el medio ideal. To­
dos tienen sus grandes inconvenien­
tes. a b  vez que sus ventajas. Por 
lo tanto, para poder sacar un máxi­
mo rendimiento, es necesario que 
los inconvenientes de uno los com­
paginemos «m bs ventajas de otros, 
y así recíprocamente: de esto se

saca que con U superposición de 
medios de transmisión habremos 
conseguido en b  guerra el enia'c 
perfecto en todos ios escalones.

£1 mando necesita, no s^amente 
dar las órdenes a sus inmediatos, si­
no también poderlas dar hasu el 
último escalón de b  unidad. Es de­
cir, las órdenes desde el puesto de 
mando han de llegar a su debido 
momento y cuando b  acción del 
combate lo requiere a quien tas ha 
de recibir rápidamente, y. pw lo 
tanto, necesitamos suplir b  distan­
cia entre el puesto de mando y b  
linea de fuego con un medio de 
transmisión rápido y eficaz. Asimis­
mo el mando necesita saber en el 
preciso momento en que sean vistos 
todos los movimientos y todos los 
efectivos de que disponga el enemi­
go. La información que se ejerza 
desde las líneas avanzadas ha de lle­
gar inmedútamcnie a conocimiento 
del mando, para lo cual nos es in­
dispensable un medio de transmi­
sión rápido. De ahi se deduce que 
en U guerra es indispensable, para 
llevar a eficaz término bs operacio­
nes, que el mando disponga de una 
constante comunicación con los es­
calones inferiores y redprocamcntc.

Como para lograr b  máxima efi- 
cacu y el mayor rendimiento hemos 
de emplear todos los medios de 
transmisión, tendremos que insubr 
redes ópticas, redes telegráficas, re­
des teUfórticas, redes radiotAefáni' 
cO'telegráfkas, servido ccAom^fÚo 
y enbees a pie, a cabatio, en bicicle­
ta, en moto, en coche y aitón, y 
asimismo pameles de señales y de 
identificación.

Todo este conjunto, engorroso y 
complicado a primera vista, maneja- 

 ̂ do c<m la d^ida  organización, da 
por resultado b  perfecta coordina­
ción de bs transmisiones.

Como en el combate entran diver­
sidad de servicios y de Armas y bs 
necesidades de comunicación son di- ’ 
ferentes entre sí. debemos separar 
las transmisiones en redes generales.' 
redes de artillería, redes anebéreas.. 
La red general se subdivide en red 
de ejército, de cuerpo de ejército. I 
de división, de brigada, de bata-, 
llón y de compañía. Las comunica-1 
clones en las redes de ejército sue­
len ser telefónicas, telegráficas y ra- 
diotelefónico-telegráficas y enlaces' 
motorizados y en avión. En los cuer­
pos de ejército, iguales que en el an­
terior. y en algunos casos b  óptica 
y el servicio colombófilo. En las di-| 
visiones, b  óptica, el teléfono y b | 
radio son los elementos principal-i

mente empleados, y, según bs con­
diciones en que se actúe, el servicio 
colombófilo, que, según su organi­
zación. puede llegar hasta los esca­
lones más inferiores, con U ventaja 
de que bs palomas presentan muy 
poco blanco, y. generalmente sol­
tando tres, es seguro b  llegada del 
mensaje al punto de destino. En los 
batallones, el teléfono y bs bande­
ras constituyen sus medios pr^ios 
de transmisión. En las compañías y 
hasta en las secciones, bs banderas, 
tos silbatos y las cometas, y. en úl­
timo caso, los enbees a pie.

Con toda esta coordinación de 
servicios, se llega a lograr que el 
Estado Mayor de una umdad co­
nozca hasta el más pequeño detalle, 
y en el momenti^ todas bs vicisi­
tudes de b  línea de fuego, a b  vez 
que esta línea de fuego pueda cum­
plir bs órdenes que en un determi­
nado momento puedan ser dadas 
desde el Esudo F^yor de una uni­
dad bastante distante del frente.

Por eso. cemforme el arte guerre­
ro aumenta en técnica y en instruc­
ción. el servicio de transmisiones 
crece en importancia y en rendi­
miento.

ANGEL .SANCHEZ RAMIREZ 
jefe de Transmisiones de la 

11 Dixñsión.

LA  L U C H A  A N T IV E N E R E A

Un avilo del boti­
quín de nueitro 

cuartel
E! botiquín de nuestro cuartel de 

la calle de Lista, número 29. nos re­
mite para su publicación cl siguien­
te aviso:

‘•Con e! objeto de intensificar en 
nuestra División b  lucha antivené­
rea. se comunica a todos los com­
pañeros. oficiales, cbses y scúdados 
que en este botiquín se Ies facilita­
rán gratuitamente medicamentos pre­
ventivos contra estas enfermedades.

Es deber de todo antifascista evi­
tar en lo posible que bs enferme­
dades venéreas causen bajas constan­
tes en nuestras filas pudiéndolas im­
pedir. cumpliendo exactamente con 
el requerimiento que en bien de to­
dos hace nuestra Sanidad.'*

Í V ,

‘í T í ¿ '

. r - i a

Lul^acs Maiei Jalea
Lukacs Matei jatea, prestigioso 

escritor húngaro, que puso su artel 
al n'tnio actual del mundo, artista', 
revíducionano, por lo tanto, ha coi- i 
do para siempre sobre el suelo es- ‘ 
pañol de tas trincheras, deslrozado^  ̂
por una bala de cañón jasetsta.

Lukacs Matei ¡atea, embajador de . 
ta cultura, era uno de ¡os jefes más\ 
valerosos de la Brigada ¡ntemaciú- 1 
imJ. La muerte le sorprendió cuan- \ 
do livpeccionaba el terreno donde j 
iba a operar su miidod. j

Su muerte a nuestro lado enctc-] 
rra dos profundas lecciones. La pu- \

mera demuestra al mundo que la 
grandeza de la razón que nos asiste 
en la guerra cuando la flor de la 
inteligencia antifascista acude a lu­
char con nosotros, y la segunda lec­
ción declara que nuestros jefes sa­
ben morir en el frente. Su sangre 
generosa nos reanimará en la pelea. 
Con nuí.i /uego que nunca, saldre­
mos al ataque y aniquilaremos íJ 
enemigo.

I Honor a los que mueren cum­
pliendo su deber!

I V»t«n las Brigadas ¡ntemacio- 
nales (

5.° REGIMIENTO
(Del libro, en preparación. «5.* Regimiento».)

Por JOSK HHKKHKA PKTERH

IContinuación.)

Las elecciones de! 16 de febrero fueron para bs alturas un 
gustazo, uiu ira. una cólera, un dolor. Nadie se lo explica­
ba. no tenb explicación, no se sabb cómo hnbb podido ocu- 
frir.

Por las calles barrb el viento bs octavillas de propaganda 
pectoral de Us derechas y en los grandes comedores arísto- 
oáOcos apenas si b  sopa podb ser tragada.

Todo era cerrar maderas, ventanas y balcones. Todo eran 
miradas bajas, gestos sombríos y cuchicheos. O todo eran son- 
rúas irónicas, rabiosas, de encolerizadas entrañas a lo vi\'0.

Sobre el a s^ to  de los paseos aristocráticos corría sólo el 
viento de febrero, auUando.

Bajo las faldas de bs camillas tos reaccionarios rezaban ren­
corosos rosarios subversivos.

El auOido de dolor fué en aumento en Madrid cuando se 
conoaó el resultado en provincias.

Se improvisaron lutos, se deshicieron bodas, se rompieron

proyectos, se paralizaron empresas, se royeron uñas y se cru­
jieron dientes.

Toda b  reacción españoU oscilaba como un gigantesco 
fuego fatuo antes de encontrar forma adecuada a su rencor. 
O mejor dicho: se enroscaba como una gran serpiente sin 
tener todavía cabeza.

Rabu. odio, avarieb, orgullo. Todo se habb removido 
como bs aguas negras de un.i charca venenosa, imprudenic- 
xnente golpeadas con una can.i.

Caña valiente y popular, peto al fin y al cabo débil como 
tal caña.

Todo era arnba sombras de despecho que se concretaban 
cada vez más.

El no de ta traición corría sonoro y rico por los subte­
rráneos de todos I<» cuarteles, de todos los edificios oficiales.

Todo el que quisiera podb verlo.

Me acuerdo perfectamente: nevaba esc db con b  nieve 
del último db  de febrero y el vendaval del primer db de 
marza

La f^za de toros nueva era, sin embargo, un inmenso 
horno de entusiasmo, una enorme caldera de verdad y de 
justieb. Sólo cl viento del Guadarrama arre^aba nieve menuda 
.sobre los tejadillos de U plaza.

Los tendidos y el ruedo estaban llenos de cabezas, hom­
bros y brazos madrileños. Cuando aplaudían sus manos pa- 
recbn miles de chispas eléctricas.

Y se apbudb siempre que se pronunciaba b  pabbra "jus­
tician o siempre que se pronunciaba b  pabbra «Asturias...

Ateridos de frío, los músicos de I.1 Banda Municipal toca­
ban por primera vez «La Internacional» en público.

Alvarez dcl Vayo desaló los negros nubarrones de U cues­
tión internacional sobre b  plaza. Sin embargo, habló también 
de una nube brillante y de un alba formidable: la Unión 
Soviética y Francia.

Alberti asomó la pbza entera a una negra mina de carbón, 
a un mar Cantábrico tempestuoso, todo ello cruzado de chis­
pas rojas y de rostros enérgicos.

De la mwa vengo, omigo

■Pasionaria» levantó un espíritu de los milbrcs y milbres 
de hombres, mujeres y niños; levantó con su mano gigan­
tesca. con su lengua de fuego, con sus palabras de tierra, de 
sangre y de ncrs'io, los milbres de esperanzas en libertad.

( Plaza nueva de toros de Madrid, situada en un extremo 
de Europa sobre una pobre meseta! [ Pbza que pudiste en­
cerrar bs aspiraciones del pueblo español contenidas durante 
siglos y siglos!

I Los miles de ojos que te vieron durante aqueUa tarde no 
te olvidarán jamás! ¡Los miles de gargant.is que se atrona­
ron cen sus vivas hablarán de ti siempre!

¡ lamás veris, pbza. como en aquella tarde, tan formida­
ble luchador, tan potente gigante I

jPbza de Madrid, que temblaste ese día roja de tierra, 
mirando cl porvenir desde tu altura! ¡ No temblaste de mie­
do. sino de entusiasmo!

(Continuará.)
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P A S A R E M O S PáginM y

Nofa infernacional
En Londres se ha vuelto a reunir 
tristemente célebre Comité de no 

Itstert’cndón. Es la pnmera vez <¡ue 
lo hace después del incidente del 
«DeuuchUnd» y  del criminal bom- 
bordeo de la ciudad de Almena.

En la primera sesión ha tomado 
«I acuerdo de redactar un documen' 
to sobre la humanizactón de la gue' 
rra, que serd remitido al Gobierno 
de la República y a la Junta faccio­
so de Sdamanca. En él se p i ^  que 
cesen los bombardeos aéreos en lo 
epie ccmcieme a ciudades y pueblos 
abiertos.

Decididamente ¡os señores del 
Comité de Londres tienen una sen- 
esbilidad a flor de piel. Después de 
haber tolerado la salvajada de AL 
enería, la destrucción de Durango y  
de Guemica, el asesinato diariamen­
te metódico de mujeres y niños ino­
centes en las calles de Madrid y de 
Bilbao por la artillería y aviones lüe-

manes, pretenden muy compungidos 
humanizar la guerra.

Desde luego, la humanidad de es­
tos señores es algo exótica. A  no ser 
que llamen humanizar la guerra a 
que el Ejército led no pueda em­
plear artiüeria, ni tanques, nt avia­
ción en los ataques contra los trai­
dores e imfosores de nuestra patria. 
Seguramente éste es el punto- de 
vista de ¡os representantes de los 
fascismos alemán e italiano.

Nosotros hacemos la guerra hu­
manamente ; de ahi que no necesi­
temos humanizarla. Sobre nosotros 
no pesa la destrucción de Guemica. 
de Eibar, de Durango, ni el bom­
bardeo de Almería m tantos otros 
pueblos arrasados. Madrid es un 
ejemplo diario para ver de qué lado 
está la justicia y  la humanidad y de 
cuál otro el sak^jismo y la bárbara 
destrucción.

Antena mundial

LA PRENSA DEL EJERCITO

LO Q UE D ICE kIL  POPOLO 
O 'IT A L IA »  Y  LO QUE D E B IA  
DE SABER LORD P LY M O U TH

TO periódico faacislo puWica 
un delallfldn relato de los ('oni' 
baieb celeUradoK en (Ttiadulujora 
«n los díao (le] H al 18 de maneu.

'En e] recuerda la& dificultades 
que jierturhaxoQ la  marcJia de los 
lefrinnaTÓon italianos, «especial* 
mente el rlim a-. T>ire tiuuWóu 
que Ui aoción de lo» leífiouaríos 
TÍYoe subsiste en el frente de 
Tincaja, donde realizan actos 
dignos de la historia. T , por úl­
timo. dice que lo» nmerto.c de 
fiiiadalajam serúo venjradoe.

.{ilxié dicen de esto los sordo­
mudos de la Socieilad de la» Xa- 
«rinnes?

COMO SE H U M A N IZ A  LA 
C U E R R A ...

Ku nuestros últimos ataques a 
la oiiidad d«- llues<-u liemos de- 
mostrailo una vpx más cómo se 
hiiniuuizu lu jjmerr.i, respetando 
lu iMildorum civil, 'l'oiedo, ttvie- 
¿o , Teruel, et<-.. son ejemplo 
ííunbicii de ello. Xuestra avia­
ción y nuestra artillenn no ti­
ran a riiuludes abiertas.

Otni formo de ■dmnmiiizar» la 
t¡nerm es Dniuniri'. ftiiemica, 
Tslior. ele., reilncido» a esconi- 
inoK )»or las iMinibas alemanas.

dicen a esto loa preten­
sos humanizodore» del Coiuitó de 
Txmdres...?
E L  COBRE DE LAS M INAS 
DE H UESC A  PASA A PODER 

DE A L E M A N IA
Fna iin|>ortan1e revi-.ta Únan- 

ciero pnldica un artículo ncen-a

de la cuiiduota del usnernl Fran­
co en relación con la zona mine­
ra de HiiejH.'a, cuyos principales 
yacimientos pertenecen a compa> 
nías ing^lesas y francesas.

Franco, ante la» uec-e.*!Ídades de 
los ••venludero< dueños de Espa­
ña ■>, tiene <nie oliedecer.

i<Tx> que nay en Kspaim e<> de 
los españoles...»
ASI ES COMO SE G U A R D A N  
LA S ESP A LD A S A NUES- 

TR O S  C O M B A TIE N TE S
Ha sádo < l^ub ierta  una im­

portante r.unifioaci(Vn de e.4pione> 
je en Uurt'elumi. Kn el curco de 
este servicio ha sido practicado 
un gran número de deteniilos, 
entre los (¡ue »e ilel>e de ilestacar 
un <'outiugenle |ieligrnsíÁÍmo de 
extranjero- y fiersonalidudes de 
un «leterininmlü partido [Hilítico.

fiO labor que vienen realixundo 
nuestros agentes es muruvUlnsu. 
l’Uta es una de las fornms de use- 
pnrar rripidamente la victoria.

B U E N A  PESCA. .
i‘4i lo» ]daya» de llevante se 

lia heiiho una bueim "fiesoa". El 
tiempo «8 favonibíe para ello. 
I.)e dotnúeuio» u trescientos '-utu- 
iieo> han caído en la m i. l.u 
■'jiescii* pmsigue con Osto que- 
duián desjiejadas las piaras de 
r>*vBn(e.

Hay otru cIum* «le ’qieM-ado'-. 
que e.s la ijuputi» muy <Ie.-eudu 
T>or nue.stroe c^jiiibutieutes y de 
Iia.-luiite beiiefirio para la reta- 
irnardia.

tVmanuL'i Ortes '̂u: ba> ipie iii- 
tensifii-ar esta ■iíw‘*»cn*.

En nuestro artículo anterior cx« 
poníamos que era necesario modifi­
car en gran parte el contenido de 
los p e rin e o s  del Ejército, estable­
ciendo un mejor aprovechamiemo 
de cUo$ para explicar y dar a co­
nocer a los s o ld a d  y a los mandos 
la situación del campo enemigo, los 
propósitos del fascismo y sus méto­
dos de trababjo. conu> igualmente 
señalar en ellos el alcance pi^ítico. 
estratégico y militar de las opera­
ciones más importantes.

La mejor forma de profundizar 
en este enjuiciamiento político del 
contenido de los periódicos de las 
brigadas, es tomando algunos ejem­
plos vivos, concretos. Veamos. En 
“Ofensiva)', órgano de la columna 
Eixea-Uribes. primero, y de la 57 
Brigada Mixta, de^ués, en el mes 
de febrero, ocupábanse con bastan­
te interés de explicar a los milicia­
nos y soldados la actividad política 
y social del enemigo, sus maniobras; 
.sus columnas eran constantemente 
un vivero de artículos de vulgariza­
ción de estos problemas que. segu­
ramente. tendrían uru gran acogi­
da entre los soldados.

Examinando este mismo periódi­
co en los números publicados d u ­
rante el mes de m aya se observa 
que hay un decaimiento en la aten­
ción a la actividad del enemigo, en 
la carencia casi absoluta en la ex­
posición de estos problemas, en cl 
planteamiento de las cuestiones con­
cretas de la vida pcdítica y militar 
en nuestro territorio. Esta falta <s 
suplida con artículos generales de 
escaso interés.

Otro caso análogo lo tenemos en 
"Nuestra Brigada», órgano de la Se­
gunda Brigada. Del número 26 al 
33 no se aprccu que en sus colum­
nas se ^antce ningún trabajo acer­
ca de la actividad del enemigo y; 
sus propósitos de «fraternización)-, 
que ya habían empezado a tener eco. 
precisamente en los frentes del Cen- • 
tro.

En -Octubre-, órgano de la 30 í  
Brigada, en los números correspoii-1 
dientes del 4 de marzo al 9 de mayo, 
observamos también la existencia de 
muchos artículos generales; sin em­
barga estos problemas que venía­
mos señalando respecto a las formas 
de trabajo del enemigo no son ob­
jeto de atención por parte del pe­
riódico. ¿A qué obedece esto? Esa 
falta de trabajo colectivo ¿es por-; 
que la redacción del periódico no 

¡estudia los problemas y los elabo- r» para de^ués exponerlos a los 
soldados y oficiales? ¿Es que el co­
misario no tiene el conjunto de 
hombics que trabajen a su alrede- 

¡dor y le ayuden convenientemente

en esu  labor política u n  impmtan- 
tísima en la unidad?

Desde luego, a esto se debe en 
gran parte el que los periódicos de 
brigada no cumplan con acierto la 
función orienudora que tienen en­
comendada. Y es precisamente para 
corregir estos defectos, para hacer 
periódicos ágiles que vibren, opera­
tivos que respondan con la intensi­
dad y con cl ritmo pt^cico que exi­
ge la Situación, por lo que nosotros 
venimos planteando la necesidad de 
que sea mejorado el contenido de 
sus columnas y de su trabaja con 
e! fin de que a los soldados se les 
ayude debidamente en su formación 
política y militar, para hacer hom­
bres que comprendan bien el mo­
mento actual con todas sus inciden­
cias politicas. a fin de que estén en 
condiciones de rechazar texias las 
maniobras poUticas que pueda reali­
zar el enemiga

Los periódicos de brigada deben 
preparar a los scúdados conveniente­
mente y hacerles comprender el ene­
migo que tienen enfrente, cómo el 
fasciuno irau  a tos soldados, cuál 
es la situación de la retaguardia 
enemiga, el hambre que existe en 
ella, la situación económica de los 
obreros, el paro que hay, la explota­
ción tan brutal que ejercen sobre 
los campesinos, el alcance de la in­
tervención del faKismo italiano y 
alemán. Es decir, aquellas cosas que 
deben llevar al conocimiento de los 
soldados sin violar ningún secreto 
militar, ni tampoco hechos conspi- 
rativos algunos. Medios de infor­
mación existen, en general, en todas 
las Brigadas; los comisarios deben 
pedirios a su Estado Mayor fe^iec- 
tivo y, previamente seleccionados, 
hacer una utilización pt^tica de 
ellos.

En el mismo sentido debemos 
plantear las experiencias y los re­
sultados de las operaciones milita­
res. En este último períoda desde 
el desarrollo de las operaciones de 
Guadalajara. han tenido lugar ac­
ciones militares de cierta importan­
cia en Pozoblanco, en el sur del T a­
jo. la contraofensiva de Vizcaya, los 
ataques a Balsaín y La Granja en 
la Sierra. Es decir, hechos militares 
cada uno de los cuales tiene sii im­
portancia militar y su importancia 
política. Por ejemplo, nosotros, en 
números recientes de la revista -El 
Comisario», hemos reproducido im­
presiones calificadísimas respecto a 
la importancia de las operaciones del 
larama y de Guadalajara. En este 
mismo sentido se explicarán las de 
otras (^raciones más recientes. 
Pues bien, los periódicos de las 
unidades del Ejercito deben tener 
esto muy en cuenta para su examen

con los soldados, explicándolo tam­
bién en los Hogares del CombatieD- 
te. desarrollando conferencias de in­
formación sobre cada una de estas 
operaciones. ¿Por qué decimos es­
to? Porque nosotros entendemos 
que cada soldado no debe vivir úni­
camente la vida de su trinchera o 
de su cuartel, sino que debe de es­
tar al tanto y conocer ios hechos 
más importantes de la vida militar 
y poUhca en todo el país.

Con estas experiencias, el propó­
sito nuestro es cl de que los ór­
ganos de prensa del Ejército contri­
buyan a educar a los soldados poUti- 
camentc y, en la medida de lo po- 
sible, en el terreno militar. El mé­
todo de educación no será bien 

j  aprovechado ni conveniente si no 
remiende a las necesidades de los 
soldados, explicándoles los factores 
principales de la guerra, cómo se vi­
ve en el campo enemigo y en qué 
situación se encuentra su retaguar­
dia. su ejercita cuál es la interven­
ción del fascismo intenucionaL cuál 
es la situación de nuestro Ejércita 
la política del Frente Popular, d d  
Gobierno: es decir, todos los de- 
memos políticos que les puedan ha­
cer adquirir un convencimiento pro­
fundo de la lucha que estamos sos­
teniendo.

Esto es tanto más necesario si te­
nemos en cuenta que los artículos 
generales no contienen mas que va­
guedades que no U^an a interesar 
d  deseo i ^ ’tico tan despierto de 
los soldados. Además, por este cami­
no puede llegarse al extremo de que 
los soldados pierdan d  cariño que 
deben tener en todo momento ha­
da el órgano de su Brigada o  Uni­
dad, y que no le concedan d  crédi­
to ni e! valor político que merece 
y debe tener.

Y esto ni es beneficioso ni debe­
mos dar lugar a que se produzca. 
Para evitarlo y c o rre r lo  expone­
mos las ideas y opiniones refiejadas 
en este y  otros artículos.

ANTONIO MIJE 
Subcomisario general 

de Guerra.

Llega a Moicú ei 
equipo «le futbolutai 

yaicoi
11» llegado a Mohcú el equipo 

de futbolistas vascos. 'Kl reoibí- 
niiento que dis{)eiisú el pueblo ao- 
victicn a nuestm-, «-amaradas fué 
formidable. En lu estucu^ se 
formó una guardia de tumor, 
i-ouslituida por loe estudiante» del 
íii.>t¡tulo <le Chillura Física Sla- 
lin.

Aleluyas de

P l

« P A S A R E M O S »
Críticof de un camarada 
que no deja paiar nada

L V '

V

Presentamos a Zenón, 
nacido en la División.

Por ser osado y valiente 
fué el primero en ir al frente. Resulta tan buen soldado 

como censor despiadado.

€

Con un sentido profundo 
hablará de todo el mundo.

Ayuntamiento de Madrid



M ^ K E N O l

"EL G O B IER N O  SE SIENTE M ÁS 
FIRME, M AS SEGURO Y RESUELTO 
A IMPULSAR LA LUCHA IMPLACA. 
ELEMENTE HACIA LA V ICTO R IA

(l)c la nota licl Gobierno.)

EL M IN ISTR O  DE AGRICULTURA, CAM AR AD A URIBE, HABLA 
A  NUESTROS COM BATIENTES Y A L O S  CAM PESINOS

UritM

Soldados, obreros y campesinos 
con&atcrnizaron en este acto. Las 
mujeres también estuvieron repre- 
sentadas. Como siempre, llevaron un 
poco de espíritu femenino, de cari' 
no y de fe a los que hoy s.-)ben lu­
char y vencer en defensa de la Es' 
paña invadida.

Ehieron las muchachas de nuestros 
talleres de Lista las encargadas de 
representar a todas las mujeres es­
pañolas antifascistas, c u a n d o  con 
emoción y entusiasmo entregaban al 
capitán del Escuadrón de Caballería 
de nuestra División un artístico ban- 
derín bordado por ellas mismas.

El camarada Manuel Garrote lo 
reobió emocionado y prometió so' 
lemnemente que sus soldados sabrán 
clavarlo en el último pedazo de tie' 
rra que se rescate al enemigo.

Después habló un campesino para 
expresar cómo ios hombres de la 
tierra sabían agradecer la colabora' 
ción que en la hora presente les prev 
tsdsan los soldados del pueblo. Y a

m

campesinos con pasos tan seguros y 
firmes. Y era de esta forma el puc' 
blo que habla a sí mismo. Era la Es­
paña sangrante, pero entera y vml. 
que hablaba en voz alta para escu­
charse a sí propia, quizá con ánimo 
de comprobar si tas palabras así di­
chas sonaban bien en sus propios

j

Líster

oídos. Y los oídos de la Espan. 
nuestra percibían perfectamente su 
propia voz de todo el pueblo en 
lucha.

Terminado el acto, enseguida ,.c‘- 
dados. muchachas y campesinos ha- 
ternizaron organizando un b.aile il 
aire libre.

Lat mu|ere< de nueitroi tallerei de Liita 
entregan una bandera al Etcuadrón 

de Caballería

El presidente de la Colectividad 
de Campesinos

continuación fué un obrero de la in -. 
dustria. Y luego nuestro comisario. | 
Santiago Alvarez. y tras él nuestro' 
comandante-jefe, Enrique Líster. yj 
Francisco Antón, cerebro de la he-' 
roica defensa de Madrid. Y, por úI-¡ 
timo, el »ninisrro de Agricultura, ca­
marada Urihe. que ha liberado a los

enm aradas i Mis priroeraa pala- 
que i^an jasm tninsm itirns el 

unís ixtedial <f sincero Maliulo eu 
nnmhre do todas lus camarailus 
que. iMUu orgullo nuestro y tuiii- 
bióu^ de la !</<puña nntifasciatn, 
8er\'iim>s con nuesiro IiiimiMe, 
}>ero necesario Iraliaju, a lu gÍo- 
liosa y heroica I) lÜivisiÓQ, que 
niiestr<» gran cuimirailu Euruiue 
Lóiter mumia y dirige hacia la 
vir-toria definitiva sobre el fas- 
«•tsino.

Valiente» soldmlos del OueriKi 
de Caballería: vuestra» camaru- 
<las de la II División, siguiendo 
vuestra tuituacióii día por dm y 
coui|>r«d>aui]o las niueslmg ile va­
lor que tenéis bien ganadas eii to­
llos líu» freutee eu que vuestra .ic- 
tiiaHtVn ha sido ne<-esaria, hemos 
tomado el noiierdo, unáníinemeii- 
fe. (le traiisinítiros, en pruelw <le 
estímulo, esta bandera, con la 
seguridad de ijue los liomhrc 
que tan alto Imu puesto ol Rj(»r- 
cilo PiqmJar tumbícii lograrán 
poner este estandarte en el últi­
mo ¡leduzo d" tierra ejqmñohi (ju« 
pise una pesuña fascista.

Por la victoria nípidn y felií 
para nuestras nrinnA de.^camrts 
une este eslandarfe ondee el díi 
de vuestro triunfo fxir los cauqu»; 
enemigos y que pronto tengomo.» 
la rnsí» completa seguridad de 
nuestra libertad, donde se aroi« 
n tiwlos los hombre», sea de In 
raza o color que sean v necesiten 
ujui ayuda aatifascista, para li­
brarles del yugo de sus opreso­
res, romo nuestra hermana ma­
yor, nuestra Rusia, no» da el 
ejemplo.

V, ]iaru terminar, bravos sol­
dados -ilel pueblo, las mujeres uu 
tifascistas sólo os pedimos que 
tengáis la finuem  como basta 
ahura la hel>éis tenido, y que, lo 
mismo que eu los campos de

lalajura v otros muchos, si- 
gms vuestra brillante actuación, 
uue en su día la nueva Historia 
de Kspiiña os «ledicorú unas pá­
ginas donde enumere %nie.stros 
muchas casos de heroísmo, y si­
guiendo por este camino pronto 
lograromoe ©1 momento uue to­
do.» ansiamos, tanto los lujos dei

--'•.V pUcr.^«.i V..1IIU {i lW.-« 1

hermanos (le las Hrignda» In te r­
nacionales, para caer c-umo u a  
alud sobre la chusma fascista, 
que ya de por sí estií muy »c«en- 
tida V que no podm resistir esbe- 
ultimo golpe, que «erá el defini­
tivo.

Salud,

La éiiciplina ei el alma de lai guerrat. 
Sin ella la pelea le hace mái larga y mar 
cruenta. Una fuerza bien diiciplinada e» 

la garantía de la victoria

LISTER, 0 EL ARTE DE SARER MANDAR
<Qué hombre, verdaderarrrentc digno de ser hombre, 

manda por gusto? Mandar es una necesidad. Es una de las 
necesidades mas duras dcl hombre. Sobre todo en la guerra. 
Le gusta mandar al mandón y también al mandoncillo; es 
decir, a los que no saben mandar. Al que sabe lo que es man­
dar no le puede gustar mandar por mandar. Sabe que mandar 
es un medio para que el hombre triunfe de la naturaleza y de 
sí m ismo; un medio, un instrumento de libertad. Tomado 
como un fin, mandar es tiranía, el instrumento de la esclavi- 
tud. Es muy difícil saber mandar. Es un arte. Es cuestión 
de sensibilidad. Exige dotes especiales. El que sabe mandar 
es inflexible, pero no cruel; es duro, pero no mbumano t es 
todo voluntad, pero nada caprichoso. El que sabe mandar 
empieza por saber obedecer. Saber mandar es, en definitiva, 
saber hacerse obedecer. Y hacerse obedecer es lo contrario de 
obligar a obedecer. Se obliga a la fuerza, por una presión de 
fuera a dentro. Se hace obedecer por la voluntad, por un ím­
petu del que obedece. El arle de saber mandar consiste en po­
ner en movimiento por propia voluntad las voluntades de los 
otros. O sea, en inspirar confianza. Esta es la inspiración del 
arte de saber mandar. Es la que señala al jefe. Es la que guía 
a Líster.

CORPUS BARCA

f

Santiago Alvarez Antón
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